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Siempre entre admiradores incondicionales y detractores acérrimos.  
Siempre acaparando el sol, la gastronomía y el shopping de lujo. Marbella es mucho más que  

un centro internacional de la buena vida; es la última apuesta  
de la ‘dolce vita’,  el único lugar capaz de reinventarse y seguir siendo el mismo. 

Text o: Sandr a d el R ío. Fot os: Mar cel a Cabal . 
Est il ismo: Andr és Acost a. Pr od ucción: Daniel a Gir od

¿POR QUÉ NO?
Si sueñas con un Ferrari 
rojo y una piscina entre 
vegetación tropical y en  
la mejor compañía,  
estás en el paraíso. Teresa 
Baca lleva bañador de  
Lenny y gafas de Given- 
chy, y Oliver Bagger- 
man, camisa de Dockers  
y bañador de Hermès. 
Son la prueba de que la 
felicidad total existe.



L LLEVABA TIEMPO INDECISA. IR O NO IR. Y ASÍ 
pasaron varios años en los que Marbella nunca estaba en 
mi agenda de viaje. Las razones iban desde la seguridad 
de que por allí todo era show off hasta el temor de encon-
trarme un enorme pastel de nata industrial, un paraíso 
sin sustancia. Por fin, y como siempre sucede, es decir 
casualmente, un conocido me puso en contacto con el 
conde Rudolf Graf von Schönburg, Conde Rudi para 
todos, ese personaje que junto a Alfonso de Hohenlohe 
se inventó la marca Marbella de hizo de ella un monu-
mento a la ‘good life’. Conocer al Conde Rudi y a su 
esposa, la princesa María Luisa de Prusia, fue un  privi-
legio que se da pocas veces. Con ellos, y ya hace más de 
cuatro años, abrí los ojos a una Marbella hecha de buen 
estilo, de aristócratas y profesionales, de lujo conteni-
do. Con ellos disfruté por los jardines del emblemático 
hotel Marbella Club, tuve charlas donde la cultura se 
abría paso entre lo superfluo. Desde ese momento he 
regresado varias veces, y en cada una de ellas mi grado 
de satisfacción y mi buen humor suben puntos, porque 
es una verdad absoluta que en Marbella hay 300 días de 
sol al año y las temperaturas rara vez bajan de los veinte 
grados. Y en los largos inviernos, una visita al sol es una 
tentación irresistible. Y así, con escapadas románticas, 
fines de semanas con amigas y hasta algún viaje con 
mis hijas, me he hecho conocedora y admiradora de este 
rincón privilegiado de la geografía española. La última 
vez fue hace pocas semanas, ya con nuestro equipo de 
moda, y con la hospitalidad maravillosa de un gran pro-
fesional y buen amigo, Jorge Manzur, director general 
del hotel Puente Romano, el lugar que está abriendo el 
plano de esta Marbella ya de por sí tan luminosa. Jorge 
ha conseguido en poco tiempo darle un twist estupendo 
a este resort que ha formado parte de la historia reciente 
de la jet set. Su visión y la de los propietarios, los her-
manos Shamoon, ha convertido Puente Romano en el 
nuevo referente. Gastronomía de autor con Dani García 
en cabeza, restaurantes con temáticas de vanguardia 
culinaria, como Uni, Thai Gallery o Serafina. Pasteles 
sin gluten de Celicioso, copas y música en la recién es-
trenada discoteca La Suite, hacen de la Plaza Village de 
Puente Romano el corazón indiscutible de la noche. Con 
Jorge es fácil comprender las claves del éxito; otra cosa 
es aplicarlas como ha hecho él y conseguir esta pole 
position en un lugar donde la hostelería es muy buena, 
muy variada; y los clientes muy exigentes. 

Marbella no se comprende sin el mar que la envuel-
ve, la enmarca, la define. Marbella ha recuperado ese 
mar a veces suave y a veces bravo al que dio la espalda 

MOMENTOS DE RELAX
Arriba, tablas de paddle en la playa. Sobre estas líneas, Teresa Baca con  

bañador de Eres, camisa vaquera de la boutique Rachel’s de Puente Romano y 
gafas de sol de Max & Co. A la dcha., una de las piscinas de Puente Romano. Fo
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durante años, en los que las piscinas de casas y hoteles 
dictaban la ley. Ahora no.Hay chiringuitos de playa muy 
bien preparados, tanto en la carta como en la decoración 
–empezando por Trocadero Arena, un must, y pasan-
do por Suite del Mar, Nikki Beach o el indestructible 
Pepes–, y restaurantes sofisticados, pero siempre a pie 
de playa. Mis dos opciones favoritas son el Sea Grill 
de Puente Romano, con su brunch de mariscos de los 
domingos, y el restaurante del beach club de Marbella 
Club, donde comí el mejor solomillo, con permiso de 
algún restaurante de Buenos Aires. 

Mientras escribo este artículo suena el teléfono y un 
amigo de profesión sabelotodo me dice: “Uh, Marbella, 
buena geografía pero poca historia”. Con lo que me 
obliga a una defensa apasionada de un pueblo que nació 
muchos siglos antes de Cristo, que fue conquistado por 
romanos, árabes y finalmente cristianos. Un pueblo 
delicioso encuadrado entre patios de naranjos, iglesias 
barrocas, tablaos y tascas, restaurantes con cartas di-
vertidas y teterías que zigzaguean por calles empinadas 
que huelen a menta y azahar. El pueblo antiguo se lleva 
bien con la nueva Marbella, que le trae visitantes todo 
el año. Y todos los hoteles y urbanizaciones potencian 
esta cultura andaluza que aquí también tiene su historia. 

Pero volvamos a la playa, respuesta obligada a todas 
las preguntas. Los que quieren hacer windsurf aquí tie-
nen viento y olas. Los adoradores del sol encuentran una 
larguísima hilera de hamacas y sombrillas y, en algunos 
beach clubs, hay servicio de masaje in situ. Los que 
prefieran correr o caminar, tienen el paseo de Alfonso 
de Hohenlohe, cinco kilómetros jalonados con aparatos 
para hacer gimnasia al aire libre. A los apasionados del 
golf les esperan más de 80 greens, para todos los gustos 
y bolsillos. La bicicleta es la reina, los deportes acuáti-
cos no son solo para el verano. La vida al aire libre es 
adictiva en Marbella que, además, posee algunos de los 

‘GOOD LIFE’
Arriba, de izquier-

da a derecha, 
deportes acuáti- 
cos todo el año; 

comida bioló- 
gica en Rachel´s,  

dentro de los 
jardines del hotel 

Puente Roma- 
no; y exterior del  

local. A la dere- 
cha, interior del 

restaurante eco- 
lógico Origen;  

y exterior de una  
de las villas del 

hotel Puente  
Romano, entre jar- 

dines tropicales.

POTENCIA Y ESTILO
Oliver Baggerman con 
bañador blanco de 
Hermès a bordo de la 
lancha Wajer 38 S, una 
de las maravillas que 
podréis ver, desear, 
alquilar y hasta comprar 
en Marina Marbella 
(marinamarbella.net).



NOCHES DE MARBELLA
Oliver y Teresa, con total 
looks de Dsquared2,  
en el lugar de moda de 
la Costa del Sol: la Plaza 
Village de Puente Romano, 
indiscutible punto de 
encuentro de las noches 
marbellíes. A la dere- 
cha, detalle de la barra  
del Trocadero Playa.



atardeceres más bonitos de España. La montaña de la 
Concha, Gibraltar que se divisa en el horizonte, veleros 
cruzando el Mediterráneo bajo un sol naranja: imágenes 
poderosas que aquí son, sencillamente, una bella rutina.

Y hablando de rutinas deliciosas, tengo unas cuantas, 
muy efectivas para quitarme de encima pensamientos 
tóxicos. Primera: pasar por Six Senses, el spa de Puente 
Romano. Mi tratamiento favorito, reflexología, pero los 
hay muy completos y las terapeutas son serias y exper-
tas. Segunda: desayunar orgánico en Rachel´s mientras 
leo la prensa y darme un baño en su piscina. Si vas 
temprano, casi siempre está vacía. Tercera: caminar 
hasta Puerto Banús y pararme en un montón de tiendas 
probándomelo todo. Si al final no compro nada, por lo 
menos habré quemado quinientas calorías poniéndo-
me y quitándome ropa. Cuarta: pasear a caballo por 
Sierra Blanca con amigos, sabiendo que terminaremos 
tomando una copa en Trocadero, cenando en el puerto 
o dejándonos caer por La Suite. Esto vale para todo el 
año. Los otoños y las primaveras tienen en Marbella 
una realidad suave pero decisiva. Pocos lugares en Eu-
ropa, excepto Canarias, pueden presumir de este clima 
y estas instalaciones. La población fija es numerosa 
y eso impide la desertización invernal y el cierre de 
restaurantes y locales. Esta sociedad tan variopinta, de 
más de 180 nacionalidades, permite colegios bilingües 
o trilingües para niños y jóvenes que viven aquí todo 
el año, y trabajos más estables para los adultos. En mis 
escapadas he entablado conversaciones con ingleses, 
alemanes, rusos, holandeses, suecos y, por supuesto, 
españoles, y todos aseguran que la calidad de vida es 
insuperable y las comunicaciones les hacen muy sen-
cillo viajar a sus respectivos países.

¿Un mundo feliz? Sin duda es lo que aquí todos in-
tentan ofrecerte. Pero un mundo con muy buena forma 
y mucho fondo. ¡Y tan cerca de casa!

¡QUÉ PLACER!
Arriba, de izda. a 
dcha., el centro 
de belleza y activi-
dades para niños 
Kids SPA by Milk 
& Roses; Teresa 
Baca en bici por la 
avenida Alfonso de 
Hohenlohe, con 
un mono estampa-
do de Maliparmi; 
y la playa del hotel 
Puente Romano. 
A la izda., interior 
del restaurante 
Bibo by Dani 
García, en el hotel 
Puente Romano;  
y exterior del res-
taurante Sea Grill 
del mismo hotel.

UN MAR DE ESTILO
Oliver y Teresa pasean 
por la playa frente a Suite 
del Mar, el chiringuito 
más trendy y solicitado. Él 
lleva camisa de Caruso, 
pantalón de Brunello 
Cucinelli y gafas de sol 
de Gucci. Ella, vestido de 
Antonio García. 
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UN GRAN ESTILO 
DE VIDA  
A la derecha, la 
piscina del beach 
club del hotel  
Marbella Club. Arri- 
ba, el arquitecto 
Cesar Leyva en su 
estudio. Abajo, en 
Marbella siempre 
hace buen tiempo 
para ir a la playa.

“Cris & Kim Travel Designers (cri-
sandkim.com) nace de nuestra pasión 
por viajar y compartir con nuestros 
clientes nuestras experiencias viajeras, 
desde un nuevo hotel boutique hasta un 
viaje muy exclusivo a tierras lejanas. Y 
no solo lejos, porque el 80 por ciento 
de las experiencias que ofrecemos son 
en Andalucía, en propiedades privadas, 
fuera de las rutas turísticas convencio-
nales”, nos cuenta. “La vida en Marbe-
lla es segura, dinámica, muy atractiva. 
Marbella es una superviviente, un ave 
fénix que siempre vuelve a volar alto. 

de campo a centros comerciales, re-
sidenciales, villas en urbanizaciones 
como Nueva Andalucía, La Zagaleta, 
Sotogrande, Roche. He realizado más 
de setecientos proyectos y he tenido 
más de mil clientes en los últimos 35 
años”. Y Cesar Leyva sigue, desde su 
bellísimo estudio (estudioleyva.com), 
haciendo realidad muchos sueños.

CRISTINA LEYVA
A esta travel designer, fan de Condé 
Nast Traveler, no le dio miedo abrir 
una agencia de viajes porque “Mar-
bella es única, es cosmopolita, una 
marca muy bien comunicada. Y es 
mi casa. Desde aquí trabajamos con 
clientes de todo el mundo desde el 
campamento base perfecto”, afirma. 

DESEOS CUMPLIDOS. De izda. a dcha., de arriba abajo,  
centro de belleza Milk & Roses; Puerto Banús; la Plaza Village 
de Puente Romano; Jorge Manzur, director del hotel; gale- 
ría de arte dentro del Marbella Club; Cristina Leyva, propieta-
ria de Cris & Kim Travel Designers; y Organic Market & Food.

En este momento está más solicitada 
que nunca por la calidad de sus servi-
cios, su clima y su gastronomía. De 
verdad hay pocos lugares en el mundo 
con esta riqueza de historia, cultura y 
paisaje”, asegura y enumera algunas de 
sus direcciones favoritas: “Puente Ro-
mano, sin duda. Es muy original cómo 
han organizado los restaurantes en tor-
no al patio donde se toman copas. ¡Qué 
ambientazo hay siempre! Me vuelve 
loca el voraz frito del restaurante Puerto 
Playa, en el puerto pesquero, y los chu-
rros con chocolate de la plaza de Los 
Naranjos. Son los mejores según mis 
hijas, unas expertas. Los zumos de Or-
ganic (organicmf.com) son una pasada. 
Y me encantan los pantalones de seda 
de Tanah Lot, en la plaza de las Ranas”.

JORGE MANZUR
El director general de Puente Romano 
Beach Resort & Spa es un manager ex-
perto en hoteles de lujo. Este mexicano 
internacional se declara enamorado de 
Marbella, donde vive desde con su es-
posa, Mónica, y sus hijos. “En los 20 
años que llevo viviendo aquí he visto 
todo tipo de ciclos, pero el nombre Mar-
bella es mucho más fuerte de lo que la 
gente piensa. Al igual que Ibiza, Mar-
bella es un referente turístico para todo 
el mundo”, asegura Jorge. Conversar 
con él es un placer energético. Con ele-

gancia y serenidad ha conseguido trans-
formar Puente Romano en el lugar más 
trendy, le ha dado valor a la gastronomía 
de autor en los diferentes restaurantes del 
hotel y ha hecho que la noche de la Costa 
del Sol se mueva y se decida en Puente 
Romano, “ideal para tomar la primera 
copa o después de cenar”. Además, se 
ha integrado completamente en la socie-
dad local. “Me gusta ir al club de pádel 
Los Naranjos, a comer tacos al pastor a 
Planet Beat (Califa, 6) y a tomar el mejor 
salmorejo de Andalucía a la taberna La 
niña del pisto (San Lázaro, 2)”.

CESAR LEYVA
Uno de los arquitectos más relevantes 
de la Costa del Sol nos cuenta cómo 
ha ido evolucionando el paisaje a lo 
largo de los años que lleva en Marbe-
lla, dos tercios de su vida. “Marbella 
es ideal para vivir, es lo que siempre 
he deseado, en contacto con la natu-
raleza, con un clima privilegiado y en 
el lugar perfecto para desarrollar mi 
actividad. La plaza de Los Naranjos, 
el paseo marítimo, las dunas de Ar-
tola, los jardines de Puente Romano, 
los bosques de la zona oriental... Cada 
rincón, cada panorámica, son únicos”, 
enumera. “Como arquitecto he sido 
testigo de sucesivas invasiones tran-
quilas de la costa, y he materializado 
todo tipo de proyectos, desde casas 
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RAQUEL ZAMORA
Creadora de Rachel´s Eco Love Food 
(rachelsecolove.com), una tienda y 
restaurante de cocina orgánica ubica-
da en los jardines de Puente Romano,  
también es propietaria de Le Petit Milk 
& Roses (Estébanez Calderón, 6; local 
11; lepetitmilkandroses.com), un cen-
tro de estética y spa con dos sucursales 
en Marbella, y del Kid Spa by Milk & 
Roses (Arturo Rubinstein, 3; local 5-6; 
kidspamilkandroses.com), un centro 
de belleza y eventos para niños. A su 
vez lleva la agencia de comunicación 
y márketing Sugar & Butter y la guía 
de ocio Chic & co. Guide (chicandco.
es). “Para mí Marbella es el paraíso en 
el que he tenido la suerte de crecer, tra-
bajar y criar a mis hijos. Conserva su 

CREATIVOS Y EMPRESARIOS
De izda. a dcha., de arriba abajo,  
Lotta Sundberg en las instalaciones 
de Marina Marbella; el restaurante  
dos estrellas Michelín de Dani García,  
en Puente Romano; playa cerca  
de Puerto Banús; platos de ostras de 
Dani García; y el talentoso chef.

esencia de pueblo andaluz, con sus ca-
lles de fachadas con flores blancas, pero 
a la vez es un lugar muy cosmopolita. 
Tiene un clima envidiable, un Medite-
rráneo limpio y azul que no te cansas 
de mirar”, se recrea. “Entre mis sitios 
favoritos están los restaurantes Ta-ku-
mi (Gregorio Marañón, 4) y 1870 (La 
Concha, 11, San Pedro de Alcántara), 
lleno de antigüedades y detalles vinta-
ge. Para despejarme y desconectar del 
estrés, One Welness Center, en Puerto 
Banús. Pero si lo que quiero es evadir-
me, mi plan perfecto es perderme por 
las calles del casco antiguo”.

CARLOS DÍEZ DE LA LASTRA
Es el máximo responsable de Les Ro-
ches (lesroches.es), una de las escue-
las de alta hostelería más importantes 
del mundo, que funciona en Marbella 
desde 1995. “Somos una escuela que 
forma directivos en el sector hotelero 
al más alto nivel. Nuestros fuertes son 
la disciplina suiza y la humildad para 
comprender el servicio perfecto: cus-
tomer service. Somos muy avanzados 
tecnológicamente y nuestros alumnos, 
de 75 nacionalidades diferentes, viven 
en un campus donde solo se habla en 
inglés”, nos cuenta orgulloso. “Marbe-

lla es el lugar ideal para Les Roches: 
buen clima, excelentes comunicaciones 
internacionales y un lugar en el que se 
respira, se vive, la alta hostelería”.

DANI GARCÍA
Es uno de nuestros cocineros más 
emblemáticos: dos estrellas Michelin, 
dos restaurantes en Marbella y otro a 
punto de abrir en Madrid; y un tipo 
genial. “Elegir Marbella para montar 
mis restaurantes no ha sido casual. 
Es el lugar que me vio nacer, y una 
de las ciudades más cosmopolitas de 
España. Aquí la gente viene, entre 
otras cosas, a comer bien, y el cliente 
de Puente Romano entiende perfec-
tamente mi cocina”, asegura. “En 
mi tiempo libre me encanta salir con 

amigos y con mi familia. Ir a comer 
al Ancla (Av. de Carmen Sevilla, s/n) 
o a probar espetos en Pepes (Av. de 
Mar, s/n), y a tomar una copa al Tro-
cadero (grupotrocadero.com ). Tengo 
la suerte de vivir, trabajar y tener a mi 
familia en Marbella”.

LOTTA SUNDBERG
La propietaria de Marina Marbella 
(marinamarbella.net), probablemen-
te la empresa de alquiler y venta de 
barcos más importante de España 
–con 200 empleados y sucursales 
en Ibiza, Sotogrande, Marruecos, 

Portugal, Suecia e Inglaterra–, es 
una marinera de corazón. Hija de un 
navegante sueco que llegó, mejor 
dicho encalló, con su velero en la 
costa de Fuengirola y aquí se quedó, 
sabe más del mar que muchos viejos 
pescadores de la zona. “Somos una 
empresa familiar, todos disfrutamos 
del mar. Estoy en el negocio desde 
los 16 años y sigo disfrutando como 
el primer día”, nos explica. Su nego-
cio es la venta y el alquiler de barcos 
nuevos y de ocasión. “Empresarial-
mente, nuestro fundamento es que el 
cliente disfrute y maximice su tiem-
po en el mar, por eso aconsejamos a 
cada comprador en base a sus deseos 
y posibilidades. Además, también les 
ofrecemos el curso de patrón”.

EMPRENDEDO- 
RES NATOS
De izquierda a 
derecha, de arriba 
abajo, Raquel  
Zamora en su tien- 
da y restaurante 
Rachel´s; y su pis- 
cina; Puerto Banús; 
el Trocadero  
Playa; Kids Spa by 
Milk & Roses; y  
Carlos Díez de  
la Lastra, director 
de Les Roches.
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